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El dinero es una cosa muy insignificante 
(Lucas 16:10).  ¿Por qué? Porque el dinero 
no puede comprar la felicidad. El dinero no 
puede dar vida eterna, ni puede darnos el 
verdadero significado de la vida. (Isa. 55:1-3; 
Apoc. 3:16-18). Sin embargo, no hay nada 
que revele nuestra relación espiritual con 
Dios, como nuestra actitud hacia el dinero.  

Jesucristo dejó en claro que la marca de la 
verdadera espiritualidad era la buena actitud 
hacia la riqueza.  La marca de un hombre 
divino y correcto, es su preocupación  con 
Dios y tesoro celestial.  
  
La escritura tiene mucho que decir acerca del 
dinero y posesiones materiales.  Dieciséis de 
las Treinta y dos parábolas de Jesús, tienen 
que ver con el dinero.  Uno de cada  diez 
versos en el Nuevo Testamento trata de este 
tema.  La Escritura tiene 500 versos  de 
oraciones, menos de 500 versos de fe, pero 
más de 2,000 versos en el tema del dinero.  
El dinero es una cuestión extremadamente 
importante porque la actitud de una persona 
hacia el dinero,  decide la relación de la 
persona con Dios, el realizar su propósito en 
su vida, y en su carácter.   

La Responsabilidad para Planear  
Si no se planea basado en principios bíblicos, 
metas, y prioridades, el dinero se convierte en 
una exigencia, y como una hoja en un 
remolino, nos envuelve en la búsqueda de 
tesoros terrenales.  (Lucas 12:13-23; 1 Tim. 
6:6-10). 

El planear financieramente, es bíblico 
y es modo de tener buena mayordomía,  
libertad del Dios del materialismo, y como 
protección en contra de malgastar los 
recursos que Dios nos ha encomendado a 
nuestro cuidado.  (Prov. 27:23-24; Lucas 
14:28; 1 Cor. 14:40).  

Introducción 
Una de las falsas ilusiones más efectivas de 
Satanás, es la idea que la felicidad consiste en 
las cosas que poseemos. Por medios de este 
engaño él ha levantado a un becerro de oro, 
un ídolo llamado materialismo.  Como ladrando 
a mitad del camino, dice a todos los 
transeúntes, “Ven y alaba a sus pies, compra, 
vende, obtén, y posee, y te hará feliz.  

Los cristianos, aun siendo gente con un 
llamado espiritual y con ventajas celestiales sin 
comparación, no son automáticamente exentos 
de los esquemas de Satanás 
ni  libres de ser infectados 
contra la enfermedad mortal 
del materialismo.  Como una 
plaga, nos acosa desde 
cada esquina- en la 
televisión, la página impresa, 
el aparador, en el salón de 
demostraciones, y en la 
entrada del estacionamiento 
de los Jones. En todo lugar, 
las seducciones del materialismo llenan el aire 
y buscan entrar a nuestras vidas a través de 
mensajes conspicuos y ocultos. 

En un contexto donde se nos instruye a vivir 
como extraterrestres y desconocidos (1 Ped. 
1:17-18; 2:11), y como gente la cual tiene que 
vivir con la visión de una herencia celestial la 
cual no es tocada por la decadencia, ni 
manchada por la maldad, ni disminuida por el 
tiempo (1 Ped. 1:4), Pedro también nos 
advierte que estemos sobrios y alertas en 
contra de los dispositivos de Satanás (1 Ped. 
1:13; 5:8). ¿Por qué? Porque si no estamos 
atentos,  Satanás nos distraerá con 
posesiones, de nuestro llamado celestial como 
gente de perteneciente a Dios,  quienes tienen 
que proclamar las excelencias de él quien nos 
llamó de la oscuridad (las mentiras de 
Satanás) a su luz maravillosa. (1 Ped. 2:9).  
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Planear financieramente debe de 
hacerse en dependencia con la 
dirección de Dios y en fe, mientras 
reposamos en él para seguridad y 
alegría en vez de nuestras propias 
estrategias. (Prov. 16:1-4, 9; Salmos 
37:1-10; 1 Tim. 6:17; Fil. 4:19). 

La Responsabilidad para Disciplina 
Para que nuestro plan financiero 
trabaje, requerirá disciplina y dedicación 
para que nuestros planes se vuelvan 
acciones.  Debemos de terminar 
nuestras buenas intenciones. (Prov. 
14:23). La fidelidad financiera es un 
aspecto importante de crecimiento 
espiritual y divino por completo. (2 Cor. 
8:7). Sin embargo, la divinidad requiere 
disciplina (1 Tim. 4:8; 6:3-8). 

Las buenas intenciones son en vano si 
hay planes que no se convierten en 
acciones.  Los Corintios habían indicado 
su deseo y disponibilidad y buena 
voluntad en cuanto a dar, y hasta tenían 
una enseñanza en cuanto a dar (1 Cor. 
16:1-2), no obstante, fallaron en 
completar sus buenas intenciones, (2 
Cor. 8:10-11).  

La Responsabilidad para la 
Mayordomia 

 
La fidelidad financiera fluye a base del 
reconocimiento que todo lo que somos 
o tenemos, pertenece al Señor (1 Cron. 
29:11-16; Rom. 14:7-9; 1 Cor. 6:19-
20).  La vida es simplemente una 
temporada en la cual los Cristianos 
tienen que verse como extranjeros, 
residentes temporales, quienes están 
aquí como mayordomos de la diversa 
gracia de Dios.  Todo lo que somos y 
tenemos—nuestros talentos, tiempo, y 
tesoros—son confiados a nosotros por 
Dios, los cuales tenemos que invertir en 
el reino y gloria de Dios. (1 Ped. 1:17; 
2:11; 4:10-11; Lucas 19:11-26). 

La Responsabilidad para Trabajar 
Una de las maneras más básicas que 
Dios provee nuestras necesidades es a 
través del trabajo—una ocupación a 
través de la cual podamos ganarnos la 
vida para proveer para nosotros mismo 
y para nuestras familias. (2 Tes. 3:6-12; 
Prov. 25:27).  

El dinero que ganamos también debe 
usarse para apoyar el trabajo de Dios y 
para ayudar aquellos que tiene  

necesidades, primero en la familia de 
Dios y después a aquellos fuera de la 
casa de la fe. (Gal. 6:6-10; Efe. 4:28; 3 
Juan 5-8).  

Pautas Acerca del Ahorro 

Apoyo Bíblico 
     (1) Dios dirigió a José a ahorrar para 
el futuro (Gen. 41:35). 
     (2) El ahorrar para el futuro muestra 
sabiduría y se muestra en la creación 
de Dios (Prov. 21:20; 30:24-25; 6:6-8). 
     (3) El ahorrar para el futuro es 
mayordomía responsable cuando es 
diseñada para pagar lo predecible e 
impredecible de las necesidades 
familiares. (1 Tim. 5:8; 2 Cor. 12:14). 

Pautas Bíblicas 
     (1) Mantenga una idea adecuada de 
propiedad.  Recuerde, toda su riqueza 
pertenece a Dios.  Nosotros somos 
administradores, no dueños (1 Cron. 
29:11-16; Lucas 16:12). 
     (2) Mantenga una idea adecuada de 
nuestra seguridad.  Debemos poner 
nuestra confianza en el Señor, no en 
nuestras inversiones. (1 Tim. 6:17).  
     (3) Cuidado con los motivos, 
prioridades y razones impuras y no 
bíblicas para ahorrar, como la ansiedad 
y el querer acumular como resultado de 
la inseguridad o codicia. (Mat. 6:25-33; 
Lucas 12:13-31). 
     (4) Decisiones concernientes a 
inversiones a futuro, se tiene que hacer 
en oración y con el deseo del Señor 
(Santiago 4:13-15). 
     (5) No use dinero en programas de 
ahorro/inversiones los cuales Dios 
desea que se usen para dar.  Esto 
ocurre cuando los ahorros o inversiones 
son extremos y por razones 
equivocadas, como hemos visto arriba 
Lucas 12:16-21; 1 Tim. 6:18-19; 1 
Juan 3:17). 
     (6) Evite inversiones de alto riesgo o 
esquemas de vuélvase-rico-pronto. 
(Prov. 21:5; 28:20, 22; 1 Tim. 6:9). 

     (7) Mire bien esas prioridades. Haga 
el reino de Dios su inversión número 
uno. (Mat. 6:33; Lucas 12:31; 1 Tim. 
6:18-19). 

Pautas Acerca de Gastar  

Satisfacción 
Necesitamos aprender a estar 
satisfechos (espiritualmente 
independientes de los detalles de la 
vida, para nuestra felicidad y seguridad) 
con lo que tenemos (Fil. 4:11-13; 1 
Tim. 6:6, 17-19; Heb. 13:5). Cuando 
estamos satisfechos con lo que 
tenemos, estamos libres del servir al 
materialismo.  Esto quiere decir que 
estamos libres para servir al Señor; 
libres para seguir sus valores y 
objetivos. ¿Cómo es que uno adquiere 
satisfacción?  La satisfacción es el 
producto de poseer el tesoro celestial y 
depositar todos los cuidados de uno, en 
el soberano Señor como nuestro amado 
Padre Celestial (Mat. 6:19-33; 1 Ped. 
5:6-7). 

Tentación 

Esté atento(a) a las tentaciones y 
mensajes del mundo (Rom. 12:1-2; 
13:11-14; 1 Ped. 1:13-16; 5:8).  Hay 
miles de mensajes cada día, con clamor 
para nuestra atención por medio de la 
prensa, televisión, radio, carteles, 
vendedores, y aparadores- todos 
diseñados para hacernos comprar 
cosas que no necesitamos, con dinero 
que no tenemos, para impresionar a 
personas que no conocemos, y para 
encontrar felicidad donde simplemente 
no la hay.  

Evalúe Compras de Acuerdo a 
Principios Bíblicos 

     (1) ¿Podemos pagar en efectivo o 
nos pondrá en deuda esta compra? 

     (2) ¿Tenemos completa paz acerca 
de ello, sin duda? (Rom. 14:23; Col. 
3:15) Necesitamos cuidar nuestra 
tendencia a racionalizar- dándonos 
respuestas engañosas para hacer algo 
malo.  

     (3) ¿Es realmente una necesidad o 
es avaricia? (1 Tim. 6:9; 1 Juan 2:15) 
¿Será lucrativo para nuestra familia, 
nuestro crecimiento espiritual, nuestra 
salud, nuestro ministerio, la reputación 
del Señor, y aumentará nuestro amor 
por el Señor, o lo dañara? (1 Tim. 3:4: 
5:8; 1 Cor. 6:12) 

     (4) ¿Es nuestro modo de vida 
adecuado o más que adecuado? 
¿Necesitamos reducir lo que gastamos, 
al bajar nuestro nivel de comodidad? 
(Mat. 6:33; Lucas 12:15, 23; Prov. 
15:16-17; 16:8; Ecl. 5:10-11). 



Pautas Acerca del Crédito 

Principios Básicos 
     (1) Dios prefiere el dar (invertir) en 
vez de pedir prestado porque promueve 
libertad y mayordomía sabia. (Deut. 
15:5-6). 
     (2) El pedir prestado no sabiamente, 
nos puede poner en una posición de 
servicio  (Prov. 22:7). 
     (3) Use el crédito sabiamente y 
evítelo cuando sea posible.  Aunque no 
está prohibido por la Escritura, el crédito 
es generalmente mencionado con un 
sentido negativo. Rom. 13:8 A menudo 
es usado como prohibición absoluta en 
contra del pedir prestado, pero no 
prohíbe el uso del crédito 
necesariamente. Simplemente puede 
enseñar la necesidad de pagar las 
obligaciones propias ya sean físicas o 
espirituales, cuando se vencen. 
     (4) Concerniente al crédito, hay dos 
alternativas básicas: (a) Compre al 
crédito ahora, y pague a plazos con 
intereses. (b) Ahorre ahora y compre 
después con efectivo, y se ahorra los 
intereses.   

Mantenga el Pedir Prestado al 
Mínimo 

     (1) Los intereses añaden al costo de 
vida y por lo tanto reduce nuestra 
capacidad de mayordomía sabia.  Si 
tenemos que pedir prestado, debemos 
buscar bajos intereses por términos 
cortos.  

     (2) El crédito puede ser riesgoso 
porque puede poner a personas en 
esclavitud con los acreedores y sus 
deseos en vez de los deseos de Dios. 
Hace el comprar compulsivamente algo 
fácil. El sistema del mundo depende 
mucho en el comprar compulsivamente 
como alivio debido al estar aburrido y 
frustrado con la vida. 

     (3) El crédito puede usarse como 
substituto para depositar confianza en 
Dios, o para obtener lo que queremos 
en vez de esperar en El. Lo usamos 
como barrera para no tener que 
depender del Señor. ¿Por qué?  Porque 
muchas veces tenemos miedo que El 
no nos dará lo que queremos cuando lo 
queremos. (Salm. 37:7-9, 34; 147:11; 
Mat. 6:30-34; Fili. 4:19).  
  

     (4) El crédito reduce nuestra 
habilidad de dar a Dios y aquellos en 
necesidad.  

      (5) El uso del crédito es muchas 
veces nada mas que la falla de estar 
satisfechos con lo que tenemos (el 
pecado del descontento) (Fil. 4:11; 1 
Tim. 6:6-8; Heb. 13:5). El materialista 
nunca está satisfecho, pero el divino 
aprende la satisfacción. 

Los “No” de Pedir Prestado 
     (1) No compre algo al crédito si esto 
pondrá en peligro su libertad financiera.  

     (2) No se endeude hoy pensando en 
un futuro evento (como un aumento o 
una venta potencial).  Esto pone en 
duda al Señor y  su Poderío.  

     (3) No se endeude por una casa 
antes de haber asegurado un origen de 
ingresos. (Prov. 24:27). 
     (4) No financie  necesidades diarias, 
gastos de vida, o artículos de placer.  

     (5) No financie artículos que se 
devalúan rápidamente, excepto en 
términos cortos (por ej., 30-90 días).  

     (6) En artículos de apreciación, 
como una casa o para inversiones de 
negocios, no pida prestado mas allá de 
su habilidad de saldar la obligación, a 
través de fianza más el valor del 
artículo, en caso que sea necesario 
vender.  

Preguntas para Hacerce Antes de 
Pedir Prestado 

     (1) ¿Realmente lo necesito? 

     (2) ¿Le he pedido a Dios por esto y 
he esperado suficiente tiempo para que 
El me lo dé? 

     (3) ¿Estoy impaciente y buscando 
gratificación inmediata? 

     (4) ¿Esta Dios examinando mi fe, 
mis valores, mis motivos, etc.? 

     (5) ¿Gasté equivocadamente el 
dinero que Dios me proporcionó, o he 
violado los principios financieros de 
Dios?  

     (6) Soy culpable de: 

Tacañería: “Hay quienes reparten y les 
es añadido más; Y hay quienes retienen 
más de lo que es justo, pero vienen a 
pobreza” (Prov. 11:24; 11:25-27). 

 Flojera: “Así vendrá como caminante 
tu necesidad, Y tu pobreza como 
hombre armado” (Prov. 24:34). 

Pautas para Dar 

Dios Espera que Demos 
     (1) Por Su Trabajo de Gracia: Por 
medio de camaradería con El, el dar es 
el producto de la gracia de Dios para 
que primero produzca  un compromiso 
en la vida propia con Dios, y el dar 
derrama de ese previo compromiso (2 
Cor. 8:1-2, 6-7; 9:9-11). 
      (2) En Fe: El ha prometido proveer 
a todas nuestras necesidades; el dar no 
hará que nos falte (2 Cor. 9:7; Fil. 
4:19). 
     (3) Al Propósito: Debemos dar 
después de haber planeado 
cuidadosamente y haber orado. “Cada 
uno dé como propuso en su corazón: no 
con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre” (2 Cor. 9:7).  
     (4) Regularmente: “Cada primer día 
de la semana”  ayuda a promover 
diligencia  y el dar disciplinadamente. 
Esto crea consistencia y regularidad lo 
cual traduce las buenas intenciones a 
acciones. (1 Cor. 16:2). 
    (5) Personalmente: “Cada uno de 
vosotros” señala que cada creyente 
debe tomar el dar como una 
responsabilidad personal por la cual 
Dios nos hace responsable a cada uno 
de nosotros (1 Cor. 16:2). 
    (6) Sistemáticamente: “Ponga 
aparte algo” señala que cada creyente 
debe tener un método o sistema donde 
el dinero para el Señor es 
específicamente puesto a un lado, y 
guardado para dar, para que no sea 
usado para otras cosas (1 Cor. 16:2).  
   (7) Proporcionalmente: En el Nuevo 
Testamento, montos que se dan 
compulsivamente (como el diezmo) han 
sido remplazados por la norma de dar 
voluntariamente, al propósito, y 
proporcionalmente.  El nuevo estándar 
hoy en día es “según haya prosperado” 
(1 Cor. 16:2), “han dado conforme a sus 
fuerzas” (2 Cor. 8:3), “será acepta. 

 

(continuar próximo edición) 
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      Misión de Los Angeles  - Phil Burno    26 de mayo 
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     Romania         19-27 de mayo                 Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
 
     Ghana        10-21 de agosto                 Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
 
     Honduras        21– 26 de agosto                 Pastora Elia  -  Conferencia de Mujeres  
 
     Zimbabwe       09-18 de septiembre            Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
 
     Honduras          27 de noviembre -  1 de diciembre       Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
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